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El texto que edito a continuación es una versión al castellano de 
cuatro oraciones que Stefano Porcari, capitana del popólo, declamó 
en la Florencia del segundo decenio del siglo xv ante la señoría de la 
república'. Estas oraciones se hallan manuscritas en la Biblioteca 
Colombina, ocupando los folios lr°-16r" del códice 5-3-20, adquirido 
por Hernando Colón en Valladolid en 1536 .̂ 

' Stefano Porcari, caballero romano, fue capitana del popólo en la república de 
Florencia entre 1427-28. En el siguiente decenio desempeñó el cargo de podestá en 
Bolonia, Siena y Orvieto. Porcari intervino como mediador en las tensiones entre el 
Papa Eugenio IV y la ciudad de Florencia; prestó igualmente su colaboración en los 
conflictos entre dicho papa y Alfonso el Magnánimo en 1434. En años sucesivos Por­
cari fue alimentando un ideal de factura muy humanista: la restauración de la antigua 
república en la ciudad de Roma y el fín, por tanto, del gobierno eclesiástico. Poco des­
pués de la llegada al solio pontificio de Nicolás V, en 1453, Porcari trama una conjura 
con el fín de realizar su sueño republicano. En sus planes estaba asaltar y quemar el 
palacio Vaticano y apoderarse del Castello de Santangelo y del Capitolio. Pero descu­
bierta la conjura, y detenido Porcari, tras un rápido juicio se le ahorcó en los muros 
exteriores del que fue mausoleo de Adriano, por entonces ya fortaleza y prisión papal. 
A raíz de esto, en tono exculpatorio, con el fín de despejar toda sospecha, Albeiti rela­
tó el episodio en su epistola De Parearía Conjuratione. Puede verse en Ludovicus 
Antonius Muratoris, Rerum Italicarum Scríplores, Tomus vigesimusquintus, Medio-
lani, 1751, pp. 310-314. Un amplio comentario sobre tan escandaloso episodio puede 
verse en Ludovico Pastor, Historia de los Papas. En la época del Renacimiento hasta 
la elección de Pío II, II, Buenos Aires, Ediciones Gili, 1948, pp. 229-249. Las oracio­
nes de Porcari han sido atribuidas a Buonaccorso da Montemagno, según se recoge en 
la edición de G. B. Giulari, Prose del giovane Buonaccorso da Montemagno, Bologna, 
Romagnoli-Dall'Acqua, 1874. 

^ Se trata de un volumen facticio de 104 folios numerados en el que se reúnen: un 
fragmento de Tratado de amores; la Epistola exorlatoria a las letras de Juan de Lucena 
apernando Álvarez Zapata; el Triunfo de Amor y un ñapnento de Grisel y Mirabella y 

Revista de Literatura Medieval, VII, 1995, pp. 9-38. 
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Las oraciones del sedicioso Porcari constituyen, como otras piezas 
retóricas debidas a los creadores y animadores del primer humanismo 
italiano, todo un programa de reggimento de la cosa pública; fueron 
bien conocidas en Italia y, a juzgar por las existencias de la biblioteca 
de Osuna, probablemente pertenecieron al marqués de Santillana las 
oraciones que en lengua italiana se encuentran ocupando los folios 
52r°-71v° del manuscrito 10.277 de la Biblioteca Nacional de Madrid. 
Allí las orazioni, sin mención alguna a su autor, se intitulan Protesti 
di giudizia y se encuentran en unión de la Vita Dantis de Boccaccio, 
el Canzoniere de Dante y una traducción al italiano del De senectute 
de Cicerón \ Esta versión italiana carece de rótulos al frente de cada 
oración, mientras que sí los presenta y con rúbrica la versión castella­
na, anunciando así la materia que en cada una de las piezas va a tratar. 
No puede asegurarse que la versión colombina sea traducción directa 
de la que seguramente poseyó Santillana. Frente a la italiana, la ver­
sión colombina presenta una considerable laguna en la segunda ora­
ción; la tercera y la cuarta, confrontadas con la versión italiana, su­
primen aproximadamente el contenido de un folio en sus respectivas 
partes finales. 

Por las características codicológicas y paleográficas la ejecución 
del manuscrito colombino debe situarse en los últimos años del siglo 
XV, pero no existen evidencias internas o extemas para datar la tra­
ducción de las oraciones o para proporcionar el conocimiento de las 
circunstancias que rodearon el traslado de una a otra lengua. La com­
posición de las obras que acompañan estas oraciones no puede remon-

otro de Grimalle y Gradissa de Juan de Flores y una Carla de buena nota consultando 
un punto de amores con su Respuesta atribuida a Gómez Manrique. Salvo las oracio­
nes que doy a conocer, la Epístola de Lucena y el fragmento de Grisel y Mírabella, to­
das las obras han sido ya editadas, por lo que remito a los trabajos donde se hallan da­
tos descriptivos del códice, como son, Juan de Flores, Triunfo de Amor, edizione 
crítica, introduzione e note di Antonio Gargano, Pisa, Giardini, 1981; Carmen Parrilla, 
«El Tratado de amores, nuevo relato sentimental del siglo xv», El Crotalón. Anuario 
de Filología Española, 2 (1985), pp. 473-486; Carmen Parrilla, «Dos cartas inéditas en 
la Biblioteca Colombina», Epos, 2 (1986), pp. 341- 350. El fragmento de Grimalte y 
Gradissa se incorporó en mi Juan de Flores, Grimalte y Gradisa, Universidade de 
Santiago de Compostela (Monografías 140), 1988. 

^ Véase Mario Schiff, La Bibliothéque du Marquis de Santillane, Amsterdam, Gé-
rard Th. Van Heusden, 1970, pp. 329-331. También Jeremy N. H. Lawrance, Un epi­
sodio del proto-humanismo español. Tres opúsculos de Ñuño de Guzmán y Giannozzo 
Manetti, Salamanca, Biblioteca Española del Siglo xv-Diputación de Salamanca, 1989, 
p. 11. El manuscrito Harl.4082 de la British Library conserva en lengua italiana las 
oraciones en un códice de igual contenido al que se hallaba en manos de Santillana. No 
he podido todavía conseguir las orazioni de Porcari que se conservan en el Archivo y 
Biblioteca Capitular de Toledo. Véase Paul Oskar Kristeller, Iter Ilalicum, IV (Alia 
Itinera II), Londres, The Warburg Instituto, 1989. 
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tarse más allá del decenio de los años setenta. Quien traduce o copia 
no da noticia sobre la autoría de las oraciones; no dice de qué modelo 
se sirve ni se identifica a sí mismo. Sin embargo, como ya he demos­
trado en otro lugar*, antes de 1454 debieron de circular por Castilla 
versiones de las oraciones de Porcari en lengua castellana, como lo 
prueba el hecho de que el poeta Femando de la Torre incluya en dos 
de sus epístolas pasajes de la tercera oración de Porcari, refiriéndose a 
él como un «ytálico oradoD>^ Confieso que son débiles los factores 
que concurren para atribuir la responsabilidad de la traducción de es­
tas oraciones a Femando de la Torre, por más que el poeta, según 
propio testimonio, hubiese pasado su mocedad en Florencia, lo que 
hubiese hecho posible incluso que él mismo pudiera introducir en Es­
paña una copia en italiano. Por otra parte, según el epistolario de Fer­
nando de la Torre, el marqués de Santillana fiíe su corresponsal. Si 
éste poseía las oraciones en italiano, bien pudiera haber partido del 
círculo cultural del marqués alguna traducción al castellano que origi­
nase versiones como la de la colombina y como la que, sin duda, co­
noció o incluso poseyó Femando de la Torre. A juzgar por sus propias 
declaraciones o por las de sus corresponsales en el Libro de las veynte 
cartas e quistiones, el poeta estaba bien provisto de variedad de escri­
tos que se le solicitaban y que enviaba en ocasiones como regalo, 
practicando una especie de comercio o intercambio cultural. Al me­
nos, me atrevo a sugerir que Femando de la Torre sí debió poseer una 
versión en castellano de las oraciones de Porcari, al menos de la terce­
ra, en una traducción no muy alejada de la que se halla en la bibliote­
ca colombina. 

Desde el punto de vista de su contenido las oraciones de Porcari 
son un programa de reggimento para la ciudad, desde un enfoque de 
factura aristotélica en el que se airean las consignas del ciceronianis-
mo que fue patrimonio de los humanistas florentinos*. Aun con el 

* Remito a mi trabajo «De una traducción italiana en la Castilla del siglo xv» (en 
prensa, en las Actas del Y Congreso de la Asociación Hispánica de Literatura Medieval). 

' La primera mención se halla en una carta dirigida al marqués de Santillana; la se­
gunda se incluye en una «letra casi de amonestamientos» dirigida al abad de San 
Quirze. Las dos cartas se hallan en la Biblioteca Nacional de Madrid, Ms. Res-35. Han 
sido editadas por A. Paz y Melia, Cancionero y obras en prosa de Fernando de la To­
rre, Dresden, Gedruckt fiir die Gessellsschaft für Romanische Literatur, 1907, pp. I SO­
IS 1 y 184-207. Estas y otras epístolas se encuentran hoy día en el trabajo de Mana Je­
sús Diez Carretas, La obra literaria de Fernando de la Torre, Universidad de Valla-
dolid, Secretariado de Publicaciones, I9S3, pp. 339-340 y 343-360. 

' Véase Hans Barón, «Cicero and Román Civic Spirit in the Middle Ages and 
Early Renaissance», Bulletin of the John Rylands Library, 22 (1938), pp. 72-97. 
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respaldo de tales autoridades, la exposición es algo más compleja de 
lo que podría esperarse. Porque si en la Florencia a la que se dirige 
Porcari, el concepto de ciudadanía se acuña todavía con el respaldo y 
la familiaridad de la ley romana, el orador no eludirá el hic et nunc de 
las circunstancias de la comunidad a la que se dirige. 

En la primera oración el orador esgrime una excusatio propter in-
firmitatem al considerar la excelencia de su auditorio y la grandeza de 
Florencia. Esto le trae a la memoria el precedente de la «antigua fer-
mosura» y libertad de Roma, con la que Florencia se puede comparar. 
Es presumible que a esta altura de la oración se advierta la influencia 
de la Laudatio Florentinae Urbis de Bruni en la sección descriptiva 
de la ciudad, aunque cualquier ejercicio panegírico manejaría ideas 
similares'. Por ello, Porcari pasa enseguida revista en enimieración 
elogiosa a las magnificencias florentinas pasadas y presentes: el in­
genio de los ciudadanos, su valor en la defensa del territorio, —en 
clara alusión a los embates más recientes de Giangaleazzo Visconti—, 
la piedad con que reverencian los lugares sagrados, la organización de 
sus instituciones, la dignidad de los responsables del gobierno, las 
virtudes de los ciudadanos, el ornamento de los edificios. Ajuicio del 
orador, todas estas excelencias son beneficios divinos que deben con­
servarse. 

Y, ¿cuál es el medio de conservar y hacer crecer este bienestar por 
el que la comunidad de ciudadanos es reconocida universalmente? Por 
medio de lo que el orador denomina disciplinas de orden político 
«ynstituidas e ordenadas por los filósofos» para hacer posible la vida 
política, como son: la conservación de la paz interna y el estableci­
miento de la justicia. Es sabido cómo las discordias civiles han aca­
rreado todo cúmulo de desdichas a los pueblos más poderosos; echan­
do mano de recursos afectivos, el orador toma el ejemplo de Roma 
para enlazar por medio de una praeteritio con lo que sucede en tiem­
pos presentes en la propia Italia: «Callóme de las frescas miserias e 
afli^iones ytálicas» (2v). Si la paz intema es el primer fundamento en 
que ha de descansar una república, el segundo ha de ser el estableci­
miento de la justicia, el bien político más ensalzado por Aristóteles 
{Política, III). El orador provoca el afecto al introducir los recursos 
imaginativos con los que construye la evidentia propia de una sociedad 
sin leyes: «formad ante vuestros ojos una 9ibdad tratada e gamida sin 
justi9ia» (3r) y acentuando la descripción de los desmanes por medio 
de un recurso sensorial: «veres». La oración se cierra exhortando el 

' «Leonardo Bruni's Laudatio Florentinae Urbis», en Hans Barón, From Petrarch 
to Leonardo Bruni. Studies in Humanistic and Political Literature, Chicago, 1968, pp. 
232-263. 
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orador a que guarden los florentinos paz y justicia, que son «resplan­
dores del polítivo bivir», como principio del programa de gobierno. 

A causa de una laguna en el códice colombino, para dar cuenta del 
contenido de la segunda oración es necesario recurrir a la versión ita­
liana. El orador enlaza con el discurso anterior trayendo como recor­
datorio una síntesis de lo entonces expuesto. Así, establecidos los dos 
fundamentos de toda república; paz interna y aplicación de justicia, 
dedicará su discurso a esforzar a sus oyentes en el amor a la patria. La 
estructura de esta oración se dispone por medio de una introducción 
reiterada de autoridades, con las que prueba el amor que algunos in­
dividuos profesaron a su tierra natal, realizando actos heroicos. Todos 
los ejemplos se hallan en Valerio Máximo. Mucio Scévola y Horacio 
Cocles, como representantes de la impasibilidad ante el dolor cuando 
han de sacrificarse por la patria. Otros: Curcio, Bruto Severo, Genun-
cio Cipo, Decio y, entre los extranjeros, Codro ateniense y los carta­
gineses llamados Filenos realizaron actos heroicos por amor a la pa­
tria. Es así el amor a la república umfiamma di carita que fortalece la 
institución para que en ella pueda ejercitarse la administración de la 
justicia, que es la salvaguarda de la vida política. 

La oración tercera se abre con una larga disculpa propia del ámbi­
to del exordio, en la que el orador al utilizar im topos de modestia, ex­
presa su incapacidad resaltando por contraste la dignidad de aquel 
auditorio que generosamente le ha confirmado en su magisterio, esto 
es, en el cargo de podestá. La conocida antítesis temer/osar se va 
abriendo camino en el balanceo proemial hasta configurar una actitud 
decidida: «me faze osado la graciosa umanidad vuestra e la abundante 
afiíión mía» (5v). Así, pide a sus oyentes, enlazando con la materia de 
la oración anterior, que por el amor que sienten a la patria se dispon­
gan a escuchar su explicación de hoy. 

La fiíerza de la república procede de su naturaleza orgánica, simi­
lar al cuerpo humano. Después de recurrir a esta metáfora paulina que 
Jean de Salisbury aplicó en su Policraticus haciendo extensiva su 
fortuna, Porcari establece las relaciones semánticas entre las dos es­
pecies. Como el cuerpo humano, la república está sujeta a ciertos ma­
les o pestilencias, como son principalmente, la avaricia y el falso 
afecto, disfrazado tras los ruegos importunos y maliciosos. Hay que 
tener en cuenta que estos dos males, estos dos perjuicios para el gran 
cuerpo, se perfilan como inherentes a la tarea y responsabilidad del 
gobernante. La avaricia induce a la apropiación indebida de bienes, lo 
que redunda en un acto injusto hacia el más necesitado, al atacar los 
fundamentos de una justicia distributiva. El falso afecto va acompa­
ñado del halago y la adulación; quien lo practica puede con sus fingi­
dos razonamientos minar la fortaleza del buen gobernante. 
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Establecidas estas premisas, y vistos los males que pueden amena­
zar al gran organismo que es la república, el orador elabora la narra­
ción del proceso del hombre en la tierra desde sus comienzos subra­
yando los logros debidos a la invención e ingenio humanos. En el 
germen de aquellas sociedades primitivas se encontraban ya los valo­
res básicos para constituir la forma perfecta de un gobierno que se or­
dena a tres fines: proveer a las necesidades de subsistencia; esquivar 
las cosas dañosas y dejar perpetua fama. Se traza la defensa de un 
sistema económico autárquico, en el que el uso de las riquezas no se 
considera dispendio excesivo sino reciu-so de utilidad, tanto para las 
necesidades privadas o domésticas, como para las que afectan a la 
comunidad. Sin las riquezas no es posible construir edificios privados 
ni públicos; ni dar a los hijos una adecuada educación que les capacite 
para legislar. Sin las riquezas no puede mantenerse un ejército; tam­
poco puede dotarse convenientemente a las hijas. En suma, sin las ri­
quezas no es posible que la república se asiente y prospere. Parece 
gravitar aquí la idea sostenida en Política, I, de que el arte adquisitivo 
es una parte de la administración doméstica. 

El segundo fin que busca la república es evitar los peligros y 
agresiones. Esto se consigue si la república es potente. Y aunque no 
faltan alusiones a la conveniencia de sostener un ejército bien adies­
trado, la insistencia se marca en la distribución de los diferentes 
puestos que han de desempeñar los ciudadanos en la república. Con tal 
ordenación se consigue fortalecer aquella «universal potencia», que es 
la forma de gobierno republicano que el orador encarece ante su audi­
torio. El tercer fin que persigue la república está vinculado a la buena 
distribución de las funciones ciudadanas. La apetencia del hombre por 
la gloria y el honor, como valores excelsos, es prueba de su búsqueda 
de la virtud. Por ello, cualquier ciudadano elegido para un determina­
do puesto, ha de cumplir en él fielmente como corresponde al hombre 
virtuoso. De ello redundará fama y renombre a la república. El orador 
va concluyendo su oración con el recurso patético de los afectos, al re­
cordar la Roma en otro tiempo triunfante y hoy caída. 

En la cuarta oración se enuncia una cuestión práctica que otra vez 
puede relacionarse con algunas ideas de la oración anterior. Estableci­
das las funciones de los ciudadanos, ateniéndose a la triple división 
aristotélica de oficiales, labradores y defensores, se trata de decidir 
qué oficio es el mejor. Sin desdeñar la necesidad que la república tie­
ne del trabajo de oficiales y labradores, se hace hincapié en la impor­
tancia de los defensores, que han de proteger la seguridad de la co­
munidad cívica. Pero como esta actividad entraña consiguientes 
peligros, el orador se pregunta sobre la conveniencia de contratar ex­
tranjeros para que, debidamente remunerados, hagan la guerra cuando 
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sea necesario. El discurso parece así adoptar un modo deliberativo, 
aunque nada hay que resolver, puesto que el orador se apresura a ala­
bar la determinación de los florentinos, que contratan mercenarios «a 
sueldo e gajes» (15r). La condolía, al desviar responsabilidades, favo­
rece un mejor gobierno interno de la comunidad, porque los defenso­
res que son naturales de la república quedan en la ciudad para regirla 
como magistrados. Así, sin armas y sin espadas, estos magnanimi 
proveen otras necesidades del cuerpo universal de la república. 

La cuestión aireada en esta última oración es una conclusión cohe­
rente con la finalidad que sucesivamente han perseguido las cuatro 
oraciones dirigidas a la señoría, al consejo que representa la mano 
desarmada, en expresión de Salisbury —la caballería desarmada de 
Cartagena— la que administra la justicia y sirve a la disciplina de la 
ley. 

La traducción persigue la claridad y la exactitud, desechando la 
servidumbre literal de algún modelo de factura aproximada al que se­
guramente poseyó Santillana. De esta forma, el método ad sensum 
permite al traductor una cierta libertad y variedad en la aplicación de 
ciertos resortes de la elocuencia. Sin aferrarme a la idea de una rela­
ción directa con la versión italiana de la Biblioteca Nacional, expon­
dré, no obstante, algunas particularidades del texto colombino tenien­
do en cuenta aquella versión. Son muy escasas las ocasiones en que el 
traductor adopta estructuras sintácticas de la lengua original y los ita-
lianismos léxicos son muy escasos: a la cura; cura; presidio. Este úl­
timo término se evita corrientemente con defensión; sostenimiento; 
aunque otras veces se emplea presidio como alternativa a sinónimos 
del italiano. Así, presidio e fundamento por firmamento esentiale; 
presidio por fundamento. No puede asegurarse que otros términos 
vertidos literalmente sean italianismos: reguardo, que en nuestra len­
gua puede deberse a influjo francés, provenzal o catalán y que ya uti­
lizaba Santillana*. Con reservanda, que no he podido documentar en 
la forma participial, al traducir servandissima, acaso no exista acomo­
dación servil, porque reservar es derivado del cultismo conservar pe­
ro, en otras ocasiones, sí vierte literalmente servar por servare; serva­
da por sérvate, aunque también ofrece alternativas que indican que 
sólo evita a medias los préstamos: devota e diligente cura por ser-

' Véase María Rosa Lida de Malkiel, Juan de Mena poeta del prerrenacimiento 
español, México, El Colegio de México, 1984, 2." ed., p.249.; Rafael Lapesa, La obra 
literaria del Marqués de Santillana, Madrid, ínsula, 1957, p. 168, n. 125 y José A. 
Pascual, La traducción de la Divina Commedia atribuida a D. Enrique de Aragón, 
Universidad de Salamanca, 1974, p. 131. 
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vandissima cura. Con todo, en ocasiones abandona los préstamos por 
causas injustificadas o por incomprensión ya de algún término: con 
todo estudio por con somma cura studio e diligentia; desmayado e 
enflaquescido; desmayado e flaco por smarrito; pobre e menguado 
por minore. 

Parece difícil atribuir al traductor ciertos errores imputables a un 
copista, pero hay algún ejemplo tan insistente que muestra que el 
término italiano, si estaba en el modelo, no se traduce literalmente si­
no acudiendo a la significación que la voz latina adquirió en nuestra 
lengua. Así, prestante; prestantissima con el significado de excelente, 
se vierten regularmente en presente (pronto, dispuesto, según el latín 
tardío praestus. Por ello, al referirse a la asamblea: presente e magni­
fica por prestante e magnifica o presente e notable consistorio por 
prestantissimo luogo. O se evita, como en vuestros oficios e dignida­
des por vostri prestantissimi magistrati. Creo que debe de ser error de 
copista/ecwnrfa Y>or facundia, cultismo que, como otros que incorpora 
más de una vez, se han introducido a mediados del siglo xv. No sé si 
sería error, pues ambos términos tienen sentido en la fi-ase, el ofi-ecer 
domicilio por latrocinio, en miserable e lloroso domigilio, al hablar de 
las consecuencias de una república que no esté bien regida, por mise-
rabile e lacrimando latrocinio. Latrocinio es cultismo compañero de 
otros que se prodigan en la versión castellana. Asimismo guarnida se 
emplea cuando en la versión italiana aparece guidata. 

Traduce literalmente ciertos términos que son ya en nuestra len­
gua cultismos recientes o semicultismos: delectación; detrimento; 
domado; domésticas; domigilio; elegante; elocuengia; esengia; fla­
grante; flutuante; mudable; notable; nocivo; prosapia; regimiento; re­
puto; rústico; suspenso; ynnumerable; ynsertos; ynsultos; yntento; 
yntrínseca; ynvengión; virginal. 

Incorpora cultismos o semicultismos cuando no se traslada direc­
tamente, porque la palabra procedente no está aclimatada o no tiene 
igual significación: resplandor por amplitudine; rigor por incendio; 
sufigiente por accomodato. Conserva arcaísmos semicultos fi-ente a 
una palabra italiana: defensión con sentido de prohibición por difesa; 
enseñamyentos por documenti; guarda por observantia; huestes por 
exerciti. 

Es prueba de que aplica con habilidad los cultismos cuando se ha­
lla su empleo en un recurso para ampliar el sentido, como es la utili­
zación de parejas de sinónimos. Así, hay términos que no aparecen en 
la versión italiana: elegante e diserta por elegante; sojuzgado e doma­
do por domato; flutuante e mudable por flutuante; utilidades e rique­
zas domésticas por prívate utilitá. 
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Empareja a veces sinónimos formados por un término culto y otro 
si no popular, al menos ya aclimatado: afligidas e piadosas; insultos e 
cometimientos; yntento e allegado; rigor e graveza. En otras ocasio­
nes no se trata de una semejanza de significado sino de una progresiva 
explicación, como sucede en la pareja ynsertos e dañados. 

Hay ocasiones en que el campo semántico se duplica porque al 
desechar el adverbio en —issimo emplea adjetivos en grado positivo. 
Los ejemplos son tan numerosos que me limito a esta pequeña mues­
tra: bienfortunada libertad por fortunatissima liberta; alegres e poli-
dos gibdadanos por giocondissimi citadini; no vencido por invictissi-
mo; amadores por amantissimi. 

Pero es principalmente el recurso sistemático de la hendiadis lo 
que favorece la amplificatio verborum. Se presentan así acumulacio­
nes coordinativas del tipo preheminengias y gloriosos actos vuestros 
por cose; naciones e gentes por gli altri. No es infrecuente una am­
pliación considerable del sentido por medio de la introducción de un 
juicio propio, como puede observarse en estos ejemplos: comengaron 
a allegar para el tienpo advenidero las previsiones negesarias e a de-
ssear riquezas e honores e deleytes, las guales son ya multiplicadas 
sin alguna temperanga e mesura, tan desenfrenadamente e en tanta 
disolugión como ya vedes, cuando el texto italiano es mucho más par­
co: cominciorono come providi al tempo venturo a congregare divitie 
e delitie le quali poi sonó multiplícate in questa luxuria qual védete». 
También cuando diserta sobre la primera agrupación humana: E de 
aquí se avisaron afazer del fierro armas, solamente para defender a 
sí mesmos e no para ofender, como después la maligia y cobdigia lo 
han añadido»; mientras se lee en la versión italiana que se arman de 
hierro solamente per copritura del suo corpo. Es significativa la pre­
visión que se hace para los hijos en el texto castellano: dónde aun el 
mandamyento e govierno corporal de que socorremos a nuestros hi­
jos? Así para que en los estudios aprendan las giengias e alcangen 
aquellos honorables títulos de maestros e doctores, con que defiendan 
la verdadera e católica fe de los crueles e malvados erejes e ordenen 
leyes para el regimyenlo e governagión de la patria. En el texto ita­
liano la concisión es regla: Donde facciamo i nostri figluoli literati e 
virtuosi. 

* * * 

Mi edición de las cuatro oraciones de Porcari en su versión caste­
llana es una edición provisoria, porque aunque el cotejo con la versión 
italiana deja percibir ciertas preferencias estilísticas del traductor, no 
permite fijar el texto que se edita, al faltar la evidencia de una relación 



18 CARMEN PARRILLA 

directa con un original. En mi criterio editorial transcribo en general 
las particularidades gráficas del manuscrito con estas excepciones: 

- regularizo la u consonantica y la v vocálica 
- desarrollo las abreviaturas 
- transcribo con mayúscula los nombres propios 

Respeto las formas alternantes con que en ocasiones se presentan 
los grafemas. Pero uno palabras que van separadas: bienaventurado; 
separo palabras que van unidas siguiendo con ello una solución mo­
derna. Las separo igualmente cuando así las representa una abreviatu­
ra. Acentúo y puntúo según las normas académicas. Incluyo en cor­
chetes las letras o palabras que, a mi juicio, faltan en el manuscrito. 

[Deseo agradecer muy vivamente a Jeremy Lawrance su generosa 
ayuda y a Ángel Gómez Moreno sus valiosas orientaciones]. 

Rei publica orationes quattuor 
Sigúese una ora9Íón que trata del amor que entre los 

(ibdadanos' deve aver e cómo se ha de conservar 

Quántas vezes, muy gloriosos e magníficos señores, yo reguardo e 
miro los alegres e dignos de gran reverengia acatamientos vuestros, 
quántas vezes así mesmo considero la ylustre e clara dignidad de esta 
vuestra muy floregiente república, el magnífico e solepne aparato de 
vuestro bienaventurado pueblo, la reservanda e venerable fiesta deste 
solepníssimo día e, finalmente, quando la fermosura e resplandor desta 
vuestra gibdad yo en mi corazón trato e rebuelvo, yo lo reputo a grande 
e maravillosa cosa, e esto así como suspenso e ftiera de mí mismo, ca 
si yo quisiere ordenar un sermón ydóneo e sufigiente al loor de la 
excelencia e dignidad de todas las preheminengias e gloriosos actos 
vuestros, yo imagino ser más grave de hallar el principio que el fin de 
la oración a proponer. Ca verdaderamente todos los dichos actos vues­
tros considerando, me fazen renovar e traer a la memoria la antigua 
fermosura de aquella bien fortunada libertad, en la qual los tiempos 
pasados la nuestra gibdad romana resplandesgió clarissima e gloriosa­
mente e, a la conclusión, todas estas cosas consideradas yo quedo e 
asiento en esta sentencia: que si los ordenamientos e exgelencias desta 
vuestra notable gibdad fuesen contadas entre las noblezas antiguas ro­
manas, dignamente así como grandes e muy singulares podrían ser 
nombradas. E, ¿qué podré yo dezir de los magníficos e altos ingenios 
de los vuestros gibdadanos? Los quales, no solamente a la cura de las 

' cibdanos. 
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cosas domésticas e privadas ni aun singularmente a la ampliación, de­
fensión e guarda de la república, mas aun larga e abondosamente son 
derramadas por diversas partes del [Iv] mundo, e las costunbres e yn-
dustrias e maravillosas artes suyas anteceden e pasan a todas las otras 
naciones e gentes. ¿Qué, pues, diré de la costante e segura libertad 
vuestra? Ca ¿quantas vezes aves seydo de muy poderosos pringipes e 
duques, de'" terribles huestes e cavalleros guerreados e conbatidos? E 
no solamente con vuestros yngenios e artes vos avéys defendido e con­
servado, mas aun con todo el rigor e graveza de la adversa fortuna, to­
dos los acometimyentos duros de las crueles armas, súbitamente con 
grande esfuerzo e arte e magníficas empresas, las peligrosas guerras e 
grandes trabajos avedes trasportado e pasado en las regiones e tierras 
de vuestros enemigos. 

¿Qué otrosí diré de la maravillosa observancia de la religión en los 
sagrados e divinos onores? La qual, en suma, es tanto presente e mag­
nífica que apenas se cree que más devota e solepnemente se puede 
celebrar entre los mortales. ¿Qué otrosí de la excelencia de vuestros 
santíssimos tenplos? ¿Qué de la ylustre e clara ponpa de la anplíssima 
e grandiosa orden del vuestro senado? ¿Qué de la singular gravega e 
tenperanga de vuestra potestad? ¿Qué de aquel espléndido e notable 
omamiento e apostamiento de los vuestros alegres e polidos gibdada-
nos? ¿Qué de los públicos e privados edificios vuestros? E, final e úl­
timamente, de toda la universal fermosura e resplandor desta vuestra 
floresciente patria e de la insigne e bien fortunada cibdad vuestra. Las 
quales cosas son tales e tantas que, no sólo a la baxeza de mi yngenio 
mas aun a toda elegancia de facundia'' e dulce eloquenga de los anti­
guos oradores avrían sin duda vencido e cansado, porque si yo no re­
cuento particularmente todos los excelentes loores desta gloriosa re­
pública quanto la onor desta solepne fiesta e la excelencia del logar lo 
requiere, e aun quanto mi coragón lo siente e mi ingenio [2r] a ello me 
despierta, omilmente suplico a la excelsitudo e alteza vuestra que este 
defecto no sea ynputado a la ygnorancia mía mas a la magnificencia e 
grandeza vuestra, que es tanta que vence e pasa todo aquello que yo 
en su loor podría dezir. E, por tanto, yo solamente me trabajaré por 
exortar e amonestar a los muy sabios e altos ingenios vuestros, re-
duziendo a vuestra memoria tantas e tan maravillosas abilidades en 
obras públicas e privadas, segundo yo estimo enbiadas del cielo a pro­
misión de vuestra república; e, vosotros, con la ayuda de la bondad 

'° de muy poderosos terribles huestes] Es lectura que desecho pues parece una re­
petición innecesaria. La versión italiana: da potentissimi duci da fortissimi re da infes-
tissimi exerciti combattuti (52v°). 

" fecunda enmiendo según la versión italiana: ma ogni elegantia e facundia di tutti 
gli antichi eloquentissimi oratori (52v°- 53r°). 
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divinal vos esfor^és a las conservar e guardar con suma '̂  diligencia e 
estudio e cura por salud, protección e prosperidad vuestra. Las quales 
principalmente podres conseguir e aver con dos singulares disciplinas 
instituydas e ordenadas por los filósofos al bivir político: la primera, 
si esta vuestra gevil e santa compañía con entera fe e costangia guar-
dades de toda discordia e división yntrínseca; la segunda, si el vuestro 
bienaventurado ynperio e señorío fundades sobre muy fuertes e bien 
ordenados establecimientos de justicia. Sin las quales, sin dubda algu­
na, cosa umana no puede durar luengamente, ca quando las divisiones 
e discordias cibdadanas ayan en los tienpos pasados traydo e acarrea­
do a las gibdades e pueblos grandes males e daños, —no digo que por 
las destruyciones e daños de Ytalia se muestran, aun por antiguos pe­
ligros de todas las gentes e naciones estrañas—, se puede estimar e 
conprehender, porque jamás algún ynperio fue tanto floreciente e bie­
naventurado ni las fuercas de algunos pueblos fueron así estables e 
firmes que por las divisiones e discordias yntrínsicas e ceviles no ayan 
seydo gastadas e consumidas. E de aquesto todas las ystorias antiguas 
son llenas de notables enxenplos, de los quales, me callando, uno solo 
contaré, [2v] del qual mi memoria [no] sin lágrimas se suele recor­
dar", el qual es'"* [el] anplíssimo e muy largo ynperio de la nuestra 
Cibdad romana, a conparación del qual alguno jamás no bio ni lo oyó 
otrosí floreciente e glorioso; e aqueste así magnífico e singular seño­
río, sólo por las discordias ceviles e divisiones yntrínsecas fasta el 
más baxo estado e fundamento e quasi en estrema miseria e aflición es 
venido. Así que aquellos que a todo el mundo avían sojudgado e do­
mado, e en todas las mares e tierras con armas e batallas avían vitorio-
samente triunfado, a la fin, tomando sus sañas e armas contra sí mes-
mos, los que de los otros no pudieron ser vencidos ni aun resistidos, 
de sus propias fuercas fueron consumidos e quebrantados e, en con­
clusión, a tal estado declinaron e vinieron que aquella cibdad clarís-
sima e excelente, cuyo nonbre era temor a las otras naciones, de di­
versos, baxos e viles enemigos es vencida e abaxada. Callóme de las 
frescas miserias e afliciones ytálicas pues que manifiestas son a los 
presentes, ca verdaderamente por las divisiones e diferencias cibdada-
nas podéys aver conocido en nuestros tienpos muchas nobles e pode­
rosas cibdades de Ytalia yaser'^ mezquinamente desfechas e desbara­
tadas. Pues si tanto vos es aplazible la dulcura de vuestra gloriosa 
cibdad e noble libertad, e la salud e prosperidad dello tanto vos agra-

" Sin la negación no tiene sentido. La versión italiana: san^a lacrime non suole 
nella mia memoria ritornare (53v°). 

'•* el qual es\ Se adapta un relativo por el demostrativo. En versión italiana: quello 
amptissimo (53v°). 

'* ya ser] En la versión italiana: giacere. 
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da, e si los dulges acatamientos de vuestros amados fijos e la onestad 
de las virgines vos son alegres e plazibles de mirar, por Dios, señores 
míos, con ygual consentimyento entended en la conservación e acre-
9entamyento de vuestra república, e especialmente a esto vos esforzad. 
Que la paz e concordia de vuestros gibdadanos sea entera e firmemente 
guardada, ca, por cierto, ningún establecimyento ni [3r] ordenanza 
puede ser tan firme ni alguna defensión más cierta de armas e cavalle-
ría se puede fallar que la unidad y concordia de los buenos cibdadanos. 

¡O beatísima, o bienaventurada república, a la qual este divino don 
es dado del cielo por defensión e muro della! Pues, señores míos, si 
tanto e tal es el fruto de la concordia, e tanto e tan peligroso el detri­
mento e daño de la cevil defenssión, con todo estudio e diligencia re­
quiero e amonesto a las excelencias vuestras que aquesta vuestra re­
pública e, aun digo, aquesta singular fermosura e claro espejo de la 
nuestra hedad e quasi un maravilloso domicilio e morada de paz, e 
quasi un sagrado tenplo de paz, reposo e folganca humana e santuario 
de alegre libertad, con toda vigilancia conserves e guardes porque las 
cosas de fuera poco vos puedan noser e dañar, si los daños intrínsicos 
non vos ofenden. Ca esta es la primera doctrina e conservación de la 
república e esta la suma de la disciplina de la vida cevil, en la qual los 
nuestros mayores sienpre fueron usados e la guardaron muy sabiamen­
te, sin la qual no solamente las cosas umanas mas aun las divinas no 
podrían seguras e firmes permanescer. 

Visto, pues, magníficos señores, el primero establecimyento de la 
república, así como yo brevemente lo he platicado, es agora de consi-
dercar e tratar del segundo, el qual por los nuestros mayores el políti­
co bivir es constituydo e es singularmente colocado en el muy alto e 
bienaventurado estado de la justicia. De aquesta divinal virtud tanto e 
tan maravilloso fruto se sigue entre lunanas convenciones e compa­
ñías, que razonable e verdaderamente se puede llamar fundamento e 
firmeza desta flutuante e mudable vida. E para en prueva desto, seño­
res míos, formad ante vuestros ojos una cibdad tratada e guarnida sin 
justicia, no tan solamente los defectos mas los detrimentos e peligros 
e trabajos della, e veres que vos [3v] parescerá no forma ni ymagen de 
república, antes un miserable e lloroso domicilio lleno de ladrones e 
de todos los malos trabajos e mezquindades que la vuestra humana 
flaqueza puede considerar. E, por consiguiente, veres que algimo en 
aquella tierra o cibdad un día solo no vive seguro '*. Veres los onbres 
buenos e pacíficos ciudadanos ser cruelmente de los malos e sober-
vios e poderosos, abatidos e hollados; e las llorosas e desanparadas 

" no viene seguro] Parece mejor la enmienda. En la versión italiana: vedrete niuno 
di quella patria polere un soto giorno essere sicuro (54v°). 
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biudas e los ynoQentes niños, con todos sus bienes en las manos de los 
robadores, que nunca se fartan de mal fazer. E veres asimesmo las 
vergongosas e onestas vírgines, las castas e nobles dueñas del seno de 
las afligidas e piadosas madres ser tomadas para toda desonrra e vitu­
perio; los santos e venerables tenplos, los reverendos e sagrados altares 
con desenfrenada cobdÍQÍa e con ynconportable osadía de sus preciosos 
ornamentos ser profanados e despojados. ¡Ay de mí, magníficos seño­
res míos! Que no veo yo como en el ingenio umano ni en seso de va­
rón se pudiese ymaginar tantas estremas miserias, que muchas más no 
sufre aquella desaventurada e triste república, en la qual justicia no es 
administrada. Por el contrario, do esta santíssima virtud reyna e rige 
siempre suma" e se falla segura paz, tranquilidad, reposo e folgura, 
sienpre allí perpetua seguridad así en las cosas públicas como priva­
das, tanta que aquella bienaventurada tierra no solamente umana mas 
divina, angélica, santa e muy fermosa se puede e deve llamar. Pues 
estos dos tan singulares nonbres e espejo de todas las otras virtudes, 
conviene saber, unión, concordia e justicia pública, exorto e amonesto 
a los muy reverendos e ex9elentes yn-[4r]genios vuestros e a los fuer­
tes e costantes vuestros corazones que, con todo estudio e diligencia 
vos dedes creyendo, señores míos, que virtudes más frutuosas que es­
tas para la prosperidad de vuestra ynclita e noble patria no podedes 
aver ni hallar, ni loores más dignos ni fama más gloriosa podéys apa­
rejar para vuestros buenos deseos. Estos dos, por cierto, son los res­
plandores de todo el político bivir, muy suficientes, sin dubda, a con­
servar la gloria de la alteza vuestra en memoria eterna e ynmortal, en 
las quales dos virtudes exercitándose los vuestros magníficos pre-
de?essores e en la vuestra república maravillosamente ordenando e 
dexando de sí muy notables exenplos e loables nonbres, e con quánta 
providencia e soli^itudo, con quánta modestia e tenpran^a, con quánta 
fe e justicia, con quánto amor e unión cevil ellos ayan en su tienpo go­
bernado e regido esta clara e muy excelente gibdad. E pues la dis-
crición vuestra lo conosge e la memoria vuestra lo retiene, no es al 
presente necesario que yo más copiosa e abundantemente lo declare, 
mas digo así: que tiene esperanca este notable e no vencido pueblo en 
la vuestra maravillosa virtud; que así bien e discretamente vos avréys 
en el vuestro nuevo regimyento e gobernación; que cevil paz, seguri­
dad perpetua, justicia sin mudamyentos, bienaventurado reposo segui­
rá a esta bienaventurada e notable cibdad. 

" suma] En la versión italiana: dove questa virlu regna/qui somma pace íranquiU-
ta e riposo sempre si truova (55r°). 
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Segunda ora9Íón del amor que devemos aver a la república 

Ya'* me recuerdo, magníficos señores e venerable ayuntamyento de 
muy sabios QÍbdadanos, que ya otra vez en este presente e notable 
consistorio, ante la orden del vuestro senado e en la presencia de este 
no vencido pueblo, [4v] en otra senblante fiesta e solepnidad, yo aver 
propuesto e hablado muchas cosas aunque indigna e no suficiente­
mente. E allí, en la umil e baxa oración mía traté primeramente de la 
fermosura e resplandor desta gloriosa república, de la constancia e 
firmeza vuestra, de la quieta e segura libertad, de la dignidad e exce­
lencia de vuestros oficios e dignidades, de los claros yngenios de vues­
tros cibdadanos, de la devota e diligente cura cerca de la santa reli­
gión, del magnífico omamiento e aparato de los vuestros tenplos e, en 
conclusión, de todas las magnificencias vuestras. E después benigna­
mente exorté e amonesté a la vuestra virtud e gran discrición que tanta 
gloria e bienaventurada república, e tantos omamientos ceviles e pri­
vados, sabia e diligentemente vos esforcés con todo estudio, no sólo a 
continuar mas a aumentar e conservar. E continué en la dicha oración 
que, para conservación desto, vos convenía usar de dos singulares 
disciplinas e filosóficas" instituciones: la primera, que esta santa e 
Cevil conpañía e este vuestro único firmamento, prisidio e defendi-
myento cibdadano con entera fe, benivolencia e amor vos anparásedes 
de toda división e diferencia yntrínseca; la segunda, que el vuestro 
bien fortimado ynperio poseyese el costante e firme fundamento de 
justicia, sin lo qual ninguna cosa divina ni humana se puede luenga­
mente conservar. E relatando yo en el vuestro venerable ayuntamyen­
to estas onestas filosofías e disciplinas e estos virtuosos e útiles ense-
ñamyentos, parésceme que vi e sentí las continencias e senblantes 
vuestros más amorosos e afecionados acerca de mí que en otro tienpo 
pasado. E asimesmo cómo estas mis palabras ser más alegremente 
rescebidas tanto que, a mi ver, era quasi escrito de vuestras fixientes 

[5r]">[ ] 
[par]ticular e privado, sienpre avrés segura paz e alegre reposo, lo 
qual podres conprehender si traes en la memoria los exenplos de 
vuestros mayores, los quales llevando siempre en el proceso de sus 
actos e oficios esta santa virtud, tanto valió la su vigilancia e cura que 

" ya] está claro en el ms. yo en la versión italiana. 
''^filosofías. 
'" Al pie de este folio: «Aquí seguidas según la primitiva foliazión (sic) deben fal­

tar cuatro hojas. Gallardo Año de 1809». El cotejo con la versión italiana ratifica el 
cálculo de Gallardo. Efectivamente, el fragmento perdido ocuparía aproximadamente 
tres hojas y media. 
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de tan áspera e dura tenpestad de guerras agora en dul^e e bienaventu­
rada paz reposaes e bivís. 

Ter9era ora9ión que muestra qué cosa es república e cómo ovo 
comiendo 

Si alguna vez ha estado desmayado e enflaque9Ído el mi baxo e 
umild yngenio, si jamás fue adormido el vigor de la usada oragión en 
este logar e tienpo, ylustres e claros señores míos e notables Qibdada-
nos, sería necesario al flagrante deseo mío que le fuese otorgado claro 
yngenio e profunda memoria, veyéndome yo en la presencia de tanta 
noble majestad e en el acatamyento de varones tan exgelentes e de tal 
corona e gerco de venerable pueblo cuya dignidad, [¿a quál] abdagia o 
osadía de orador no turbaría?^'; cuya madureza e graveza de actori-
dad, ¿a quál diserta^^ e suelta lengua no enfrenaría?; cuya reverengia e 
claro acatamyento, ¿a quál eloquengia no faría dubdar? Mas, por el 
contrario, ¿a quál temeroso o muy vergongoso no haría ardiente e 
osado a fablar la umana e gragiosa esencia vuestra, e la serena e clara 
fhiente vuestra no provocaría a osar dezir? Porque yo, señores míos, 
puesto en el conflicto e contienda destas dos vuestras virtudes que, de 
una parte fazen osar al vergonzoso e de otra atienpran con temor la 
osadía del atrevido, la voluntad mía, aunque dubdosa e temiendo, to­
davía ha escogido antes osar por la benignidad vuestra que temer e 
dubdar por la reverengia e actoridad vuestra; ca si buena e onesta cosa 
sea themor pero dulge e deleytable cosa^^ es amar, [5v] e más loable 
es servir por amor que por temor dexar de obrar. E así vengido, la fe e 
esperanga e amor que yo he en vosotros, los trépidos e temerosos spí-
ritus míos son en mí esforgados e engendidos. Ca, ¿quál sería el onbre 
así gerrado e sin buen juyzio? ¿quál aquella e vazía ymaginagión? E 
aun, ¿quál duro e incrédulo coragón que recordándose de la benina e 
amorosa e muy cordial benivolengia vuestra, e de la larga e abundante 
gragia que gerca de mí avéys mostrado, e aquel insigne e poderoso 
magesterio, del qual prímor me avéys ornado e guamegido e después 
con grande onor en el qual me avéys confirmado, que no se mueva e 
abive a tomar osadía? Por gierto, como quiera que yo conosca que de 
la vuestra reverente majestad mi insufigiengia e poca virtud sea sobra­
da e vengida, pero así me faze osado la gragiosa umanidad vuestra e la 

'̂ Restauro el relativo, presente en la versión italiana y en el fragmento que Fer­
nando de la Torre incluye en la respuesta al abad de San Quirze. 

^̂  ha a qual desierta. 
" cosa escrito sobre la linea. 
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abundante afigión mía-'' para venir [a] aquella parte que será postri­
mera en la mi presente oración. Mas porque la natura e calidad de este 
logar me prueba e conbida antes a fablar de la vuestra república que 
de la mi privada condigión, aviendo ya otra vez fecho mengión en la 
presengia vuestra de la concordia e justigia, que son poderosos minis­
tros a conservar la república, quiero agora estender mis palabras sola­
mente a tratar de aquella para la qual todas las obras geviles deven ser 
ordenadas. E primero veremos qué cosa es república e de quién o en 
quién es ordenada e a qué fin. E porque esta a mi ver es muy prove­
chosa consideración a toda pulítica disciplina, porque umilmente vos 
ruego que aquella virtud y afígión que avedes a la patria, tengades 
atenta y puesta a ésta así negesaria y provechosa materia. E como 
quiera que el alto misterio ̂ ^ de la república sea ya declarado por las 
leyes de los ylustrísimos enperadores e por enxenplos de los valientes 
gibdadanos^', de los quales avedes ávido copiosas e abundantes esto-
rias; e de los [6r] claríssimos filósofos honestos enseñamyentos e bue­
na doctrina; e de los fieles ystoriadores muchas notables memorias; e 
de los sotiles oradores e poetas muchas exortagiones e amonestamyen-
tos, pero como plaze al pringipe de los filósofos, toda perfecta notigia 
comienga de la definigión, parésgeme que, definiendo, es de conside­
rar que república es un universal vigor de la gibdad bien ordenada, de 
la qual viene e a la qual se atribuye todo el provecho particular e pri­
vado. Agora, magníficos señores míos e nobles gibdadanos, es cosa 
gierta que el vigor e la potengia deve ser universal e toda referida al su 
cuerpo gevil, en el qual es ynfiasa e puesta toda la república como for­
ma en ánima moviente, así como de muchos e diversos onbres es aquel 
cuerpo congregado e conpuesto por senblanga de un cuerpo umano; el 
qual, todo su estudio e pensamyento deve ser en obedesger al ánima, 
de la qual regibe vigor, movimyento e vida, así toda gevil exergitagión 
de consejo, providengia, ynteligengia, memoria, por las quales e en las 
quales en el estado gevil suelen los buenos gibdadanos declarar sus 
congebidas ymaginagiones e ynvengiones a honor e provecho de la 
república, e deven ser ofresgidas e presentadas con fe e verdad, sin 
fingimyento e simulagión, que son unos vigios pemigiosos e corruti-
bles de aquella clara sangre con que se goviema el cuerpo común e 
universal, e con la tal corrupgión, ynsertos e dañados los spíritus, en-
flaquesge el gelebro e mortifica el coragón, así que quando queremos 
acorrer a la república, que es ya muerta, no podemos. Pero sobe todas 

^' mislerio] También en la versión italiana. Me pregunto si en ambos casos no po­
dría entenderse como ministerio, por la confusión entre los dos parónimos de signifi­
cados diversos. 

^' (ibdanos. 
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e más que todas son prin9ipalmente las pestilen9Ías que suelen pertur­
bar e dañar el consejo, que deve ser fiel e verdadero, e son estas: ava­
ricia e ruegos ynportunos e maliciosos. E para en prueva de lo primero 
veamos quál es aquella fe así perseverante e estable que si es conbati-
da de la avaricia no se trastorne e mude [6v] o por crescer la facultad, 
no curando de pagar a la república lo que le deve; o por cobdicia o de­
seo desordenado de poder, buscando fazienda e dineros con maneras 
desordenadas; o por ynjustigia oprimiendo e estruyendo la razón del 
pobre e menguado; o por aquella mezquina corupción de dádivas, por 
las quales de cada día devemos suberter e tras[tor]nar el juyzio. 

Pues, dexando aquesto, quánto sea dañosa o enpe?ible la segunda 
manera que se faze por ruegos, a la verdad se entiende por aquel falso 
e fingido nonbre de amor que oy se usa entre las gentes. Algunos, so 
color e nonbre de religión, diziendo que ruegan con deseo piadoso e 
umano; algunos, por debdo de linaje, diziendo que seria crueza e 
[in]umanidad negar el vínculo de la sangre; otros, por el provecho 
común diziendo que^' ayudan al su ^ibdadano e vezino; otros, aunque 
le pongan otro velo, por delectación o vanagloria en el mesmo vicio 
de aquel por quien ruegan^*; algunos, simulando amistad^' diziendo a 
él que así cunple a él e por su bien lo fazen. E así, por tales maneras 
de ruegos buelven e trastornan el coracón de aquel verdadero propósi­
to que deve ser fixo o firme e perpetuo en todo verdadero juez e fiel 
regidor o cibdadano. E así conbatido e turbado el coracón que está yn-
tento e allegado a la verdad, por los ruegos e falsas palabras de ami­
gos, a los quales por esta pasión de amor se suele dar fe, rebuelto e 
trastornado de la verdadera carrera, e así la declina e desmaya de la 
verdad con que está juntado, e así contra la fe viene ynfidelidad e por-
fia; contra la verdad, falsedad e engaño e malicioso consejo, por lo 
qual, infecta e enponcoñada la sangre, mortifícase el coracón de la re­
pública [7r] e la influencia^" de los spíritus fallesce, e mengua e no se 
derrama por el cuerpo, e adelgázase su nudrimyento, e, en conclusión, 
así se delezna e corre la sustancia del cuerpo como no seyendo referi­
das ni tomadas a él las particularidades suyas, ni él puede de sí re-
fimdir ni dar aquellas potencias, con las quales el cuerpo devía ser 
reglado e sustentado. E el coracón, que es la principal potencia e vir­
tud, conviénele estar desmayado e flaco; e el estómago, que es arte e 
exercicio e facultad, no usa de su oficio; la mano e los pies, que sirven 
e ministran el cuerpo, conviene saber, a las otras obras menores, no le 

^' ruegan con deseo piadoso e humano^ Suprimo porque se trata de un error por 
adición de la frase que ya se ha escrito en una línea superior. 

^' diziendo] Suprimo pues parece error de copia, según lo que viene a continuación. 
" de aquel por quien ruegan] Se trata de un error de copia por repetición. 
'° ynjiuenfia] empezó a escribiry/i/ó/mo tacha y continúayZue/if/a. 
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obedes^e, e con tal proceso e forma perece aquella república que fue 
multiplicada e ennobleQida con grandes trabajos e estudios de nuestros 
antegesores, e con tanto amor e diligengia guardada e temida aquella, 
por la qual, con todo nuestro entendimyento devríamos poner nuestras 
fuergas e flaquezas a su conservagión, pues es nuestro cuerpo, en que 
bivimos e somos criados, e en el qual resplandecemos por muchos be­
neficios e dignidades, en la salud de la qual es puesta la vida de tanto 
pueblo, la tutela de nuestro patrimonio, la defenssión de nuestro ho­
nor, la singular folgura e reposo nuestro. 

Pues, por Dios, mis singulares señores, usad la fe, guardad la ver­
dad, e no con fingido e simulado amor assí entre vos como principal­
mente acerca de la república, e considerad qué valdria un cuerpo hu­
mano si oviese sana la mano aviendo enferma la cabeca e las otras 
partes del cuerpo. A propósito, ¿qué vale la potencia e riquezas de un 
Cibdadano si la patria suya tiene en mala disposición? Tomad enxen-
plos, e no en cibdades mas en reynos e provincias que fueron destru-
ydas, quando las utilidades e riquezas domésticas fueron antepuestas a 
las nescesidades comunes e, en especial, quando los cibdadanos no 
usan en sus consejos de fe ni verdad, lo qual deciende de poco amor; 
[7v] ca es cierto que donde amor no ay ni se da consejo con estudio ni 
se faze esercicio con diligencia ni defenssión con esfuerco ni, en con­
clusión, alguna buena obra ni virtuosa se faze. Pero yo, señores míos, 
considerando el grande amor que vosotros avedes a esta floresciente 
república, espero. Dios mediante, que así juntares a ella con vos e a 
vos con ella, que allende de otros grandíssimos frutos reportares den-
de singular gloria y loor. 

Pues fecha mención qué cosa es república con algunas doctrinas 
para lo conservar, finca por dezir de dónde procedió e en quién es or­
denada. Señores míos, en el primero tienpo de la recreación umana, 
fallándose los omnes derramados en diversos lugares e quasi avisados 
de la natura más que de la yndustria, se comencaron proveer de cober­
tura, así para esquivar el frío del ynviemo como para se defender del 
calor del estío. Fizieron cuevas so la tierra en lugar de casas e veyén-
dose desnudos e que la natura no los avía cubierto de aquel pelo que 
las animalias ni de aquella pluma que a las aves, proveyéronse de las 
pieles de las animalias e de las fojas de los árboles, así por se guardar 
de la destenpranca del ayre e del sol, como por cobrir aquellas partes 
que la natura fizo más vergoncosas. E por se alegrar con la lunbre e 
fuyr las tiniebras de la noche, e así mesmo guisar de comer, fallaron 
este artificial ftiego, del qual agora usamos. E después, añadiendo el 
arte a la natura, de los minos de la tierra fallaron e conpusieron meta­
les, e conprehendiendo el provecho del fierro fiziéronlo agudo e abto 
para cortar, e con ello comencaron a cortar madera e de aquella fazer 
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techos e coberturas de las casas e setos e cerraduras para sus ganados; 
e del betún de la tierra fallaron la manera de fazer la cal, quemando 
las piedras con el fuego, e aquellas tomadas [8r] en polvo con el roQÍo 
del agua fizieron otra manera de betún e juntándolo con las piedras fi-
zieron muros e percas donde fuesen seguros. E en esta manera, ayun­
tándose con la manera del arte e del yngenio, las cuevas e los res­
quicios de la tierra tomaron en casas, e así multiplicando sienpre arte 
a arte, por el enxenplo de las primeras rústicas formas poco a poco 
vinieron a hedificar polida e sotilmente, e por senblante manera ovie-
ron ynvin^ión de filar las lanas de las animalias e texer e fazer paños e 
de las Qumosas yervas colorarlos, con que no solamente cubrieron mas 
afeytaron sus personas; e aún después fallaron las sedas e las púrpu­
ras, de las quales agora superflua e demasiadamente usamos allende la 
nescesidad natural. Pero como quiera que todas estas cosas alcan^án-
se, veyendo que un omne solo por sí solo no podría ni era suficiente 
para usar de tantas ynvenciones e artes, buscó e trabajó por allegarse a 
otros e aver con él vezindad e conpañía; e así juntos e allegados mu­
chos omnes en un pueblo, fallaron la yndustria de arar e senbrar la tie­
rra, e plantar e enxerir los árboles, e por diversas maneras sacar el 
fruto de la tierra, e aviendo ya más avisamyento, comentaron a allegar 
para el tienpo advenidero las previsiones necesarias e a '̂ desear rique­
zas e honores e deleytes, las quales son ya multiplicadas sin alguna 
tenperanca e mesura, tan desenfrenadamente e en tanta disolución 
como ya vedes. E deseando guardar aquella que con trabajo avían ga­
nado, comencaron a cerrar de muros e cavas la congregación e ayun-
tamyiento suyo. E de aquí se avisaron a fazer del fierro armas, [8v] 
solamente para defender a sí mesmos e no para ofender, como des­
pués la malicia y cobdicia lo han añadido. E veyendo el provecho de 
los cavallos e muías e de las otras animalias, acrecentaron la copia de 
las cosas nescesarias e ynnumerable'" demasía. E allende deste natu­
ral proceso fazíen de la virtud en todas estas cosas elección; fallaron 
las leyes e ordenaron el matrimonio, e apartaron el onbre del siervo e 
partieron las posesiones comunes en partes propias; pusieron términos 
de gente a gente e de señores a señores, según aquello que cada uno 
avía ganado; ordenaron las leyes prosapias e ceviles, la cavallería de 
los pueblos, la arte de edificar casas, torres e tenplos; la manual arte 
mecánica e así todas las otras umanas nescesidades, e por tal manera 
fueron multiplicadas, añadiendo sienpre la yndustria al yngenio natu­
ral, que este resplandor del omamyento e apostamyento nuestro, e esta 
ayuda al nuestro bivir avemos allegado e ayuntado en tan gran copia 

''ha. 
'̂  ynnumerable] escribió inmumerables tacha la Í . 
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en una congregagión. E desta sociable e umana conpañía e universal 
unidad es traydo este nonbre de república, de la qual al presente dis­
frutamos e dura [e] persevera en los onbres, primero por amor e 
nesgesidad de los yntereses, e después rige e gobierna a las gentes en 
concordia bien ordenadas, las quales, primero por natura e después 
por elecgión e final e últimamente por leyes, han reduzido esta fermo-
sa e notable cosa en el estado que vedes. Pues, señores míos e muy 
singulares gibdadanos, guardad e conservad tan santa e divina conpa­
ñía, en cuya vida bivimos, así que en ella fagamos una red de virtudes, 
amor, concordia, fe, verdad, como muy verdaderos amadores del bien 
universal. 

Fasta en este logar, muy amados señores, vos he dicho [9r] de 
quién o en quién la república es ordenada; agora vos quiero distinguir 
a qué fin es ordenada, donde vienen tres fines: el primero por aver las 
cosas nesgesarias; segundo, por esquivar las cosas dañosas; tercero, 
por dexar perpetua fama e loable nonbre. En favor del primero fin son 
ordenadas las riquezas; del segundo, la potengia; del tercero, la honor. 
E que las riquezas sean ordenadas a la nesgesidad e provecho e aim 
delectagión de la nuestra vida asaz claro me parege, espegialmente si 
consideramos primero las nesgesidades particulares de que edificamos 
nuestras casas e los otros edifigios así útiles como plazibles. Salvo de 
la riqueza ¿dónde avemos las vestiduras e onestos ornamentos e guar-
nigiones? ¿dónde aun el mandamyento e goviemo corporal de que so­
corremos a nuestros hijos? Así para que en los estudios aprendan las 
giengias e alcangen aquellos honorables títulos de maestros e doctores, 
con que defiendan la verdadera e católica fe de los crueles e malvados 
erejes e ordenen leyes para el regimyento e govemagión de la patria. E 
asimesmo para aquellos fijos que a la arte de la cavalleria e a la de-
fenssión de la tierra son diputados, con que usen e continúen las casas 
e cortes de los reyes e pringipes. ¿Dónde e con quién casamos e dota­
mos a nuestras fijas sy non de las riquezas? Por lo qual, estas e otras 
muchas razones conosgemos que, prosperando la república e en ella 
trabajando con nuestra buena industria, podemos aver e ganar las ri­
quezas, digo que en aquella manera que las buenas leyes, tratos e usos 
nos las otorgan e prometen, de que bien e onestamente podamos pro­
veer a todas nuestras nesgesidades particulares. E viniendo a las co­
munes e públicas, dezidme, señores, esos ornados e muy divinos [9v] 
tenplos e yglesias vuestras, los castillos, muros, puentes, carreras e 
otros notables edifigios públicos, ¿de quáles fazedes e dónde sino de 
las riquezas? E las riquezas, ¿dónde las ganades, salvo en el exergigio, 
trato e meneo de las gentes de la república? Otrosí, ¿los polidos e 
magníficos omamentos, arreos e guamigiones vuestros e de vuestras 
mugeres, e casas, estados e de otras muchas cosas que serían luengas 
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de contar? Cierto es que de las riquezas. ¿Quién es aquel que no co-
nos^e e vee que de la república se multiplican e de aquella son conser­
vadas e sostenidas? E ¿quién podrá dezir que a la vida umana no son 
todas estas cosas nes^esarias? E si no en tanta demasía como dellas 
usamos, a lo menos de aquella tenprada manera que de nuestros mayo­
res fueron tomadas. Bien podrá alguno dezir que al tienpo que César 
ovo su batalla con Afranio^' e Pétreo, cabdillos de la parte de Ponpeo, 
en España, gerca de Lérida, que bastara a la cavallería gercada del Cé­
sar e afligida de cansancio e grandíssima sed solamente aver abonda-
myento de agua, pero ya respondo: lo primero, que la angustia e 
nesgesidad tanto estrema no es de referir ni de traer a regla general, ca 
de cosas se contenta onbre en los tienpos de la muy estrecha nesge-
sidad que en otro tienpo no lo podría tolerar ni sufrir̂ *. Lo segundo, 
digo que aquella gente que en la guerra del César estava en las huestes 
no se podría dezir república, de la qual aquí tratamos, ca en aquel lu­
gar e tienpo fue traydo el público vigor e fuerga e potencia común al 
señorío e subjebgión de los enperadores, que non curavan ni avían 
respecto al bien universal. 

E viniendo al segundo artículo, quánto se requiere la potencia e es 
[lOr] nes?esaria a la república para repeler e desechar las cosas nogi-
bles e dañosas, e cómo non bastaría a ello la potengia particular de 
uno, muéstrase en esto: ca como un onbre solo non sería suficiente a 
se proveer de las cosas a él nes^esarias, por esta mesma manera non 
basta a defenderse de los daños e adversidades, ca non puede un onbre 
estar un tienpo en la govema?ión de la ?ibdad e ese mesmo onbre en 
aquel tienpo proveer a los ynsultos '̂  e cometimyentos que los enemi­
gos fazen en el canpo, ni puede un onbre juntamente administrar las 
cosas domésticas dentro en la casa e remediar a los fechos que son 
remotos e fuera de casa. Un onbre non puede a las cosas ̂ * nesgesarías 
de la guerra proveer e servir personalmente en la batalla, e ni aun po­
dría un duque o capitán ordenar bien una batalla e pelear por sus ma­
nos en ella e, en conclusión, non podría un omne ̂ ' bastar para regir en 
la ^ibdad e en la guerra, e en casa, e en el canpo. E, por esto, en la 9ib-
dad bien ordenada veres que uno sirve a la defensión de la guerra e a 
la conversación della, e otro a oficios mecánicos, ca sería difigile e 
grave que uno solo pudiese proveer a tantos e tan diversos ofigios, 

" Enfranio. 
^ Es una evocación de tucano, Farsalia, IV, 373-379: «O prodiga rerum 

/luxuríes...». En el asedio a Lérida se representan dos calamidades contrapuestas: la 
falta de agua de los sitiados y el desbordamiento del Segre. 

" ynsueltos. 
" a ¡as] repite. 
" un omne regir bastar. 
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mas de toda esta muchedunbre de la república se forma la universal 
potencia, con la qual solemos defensar la patria de los protervos e 
fiíertes insultos de los enemigos e vengar las ynjurias res^ebidas e, fi­
nalmente, a desviar e arredrar los daños que a nos todos podrían venir 
e enpe?er a esta universal conpañía. 

E vos, magníficos señores, podeys dar desto testimonio, ca las 
vuestras potencias [lOv] unidas e concordadas, con prudentes e sabios 
consejos, no solamente avéys sofi-ido e consentido grandes e peligro­
sos acometimyentos de enemigos mas aun avéys ávido de ellos claras 
e notables Vitorias. 

Resta e finca aún, señores míos, que yo declare cómo a la repúbli­
ca es apropiada e nes^esaria la gloria a la qual acata e está atento todo 
corazón virtuoso. Bien vedes vos, señores míos, que quanto más ele­
vado e más alto es el entendimyento del onbre e más desea e se apare­
ja a ser virtuoso, que es el propio e singular ofíQÍo e exercigio del co­
razón noble e bueno; e porque la honor es un acto reveren9Íal fecho e 
ordenado en testimonio de verdad razonablemente, todo virtuoso tiene 
deseo e apetito de honor, porque aquel es señal de su virtud e que en 
premio o gualardón de virtud le es dado, e la gloria es el fruto del ho­
nor. Pues que así es, el onbre desea gloria e honor, e esto porque la 
natura humana, rebuelta e tomada al entendimyento, desea otras cosas 
más perpetuas e más altas que los tenporales bienes sometidos a las 
brevedades e corrupgión del tienpo, plázevos ver donde esto le venga, 
porque las cosas de gloria e fama son gercanas a la condÍ9Íón del áni­
ma, que es perpetua, e la gloria va en quanto puede e se adereía al 
perdurable e senpitemo como el ánima es perpetua e durable. Por 
tanto, todo bien ordenado e dispuesto gibdadano quando será prove-
ydo e puesto en honor e dignidad, él a^ebtará e se encargará de aque­
llo que a su virtud pertenes^e, ca tomar oficio e honor de que non 
pueda o sepa bien usar, aquello no gloria ni honor más difamación e 
vergüen9a lo procuraría. E asimesmo la república deve considerar la 
calidad e manera del ofigio e dignidad, e aver conosgimyento del su 
9Íbdadano de que buenamente podrá dar razón. 

E al propósito tomando, república es una congregación de mu­
chos, [1 Ir] e tienen en sí los deseos e apetitos de todos, e quiere e de­
sea gloria, honor, fama e nonbre perpetuo, que son deseos porque el 
onbre es aventajado de las animalias brutas. E ¿quál es aquella repú­
blica o buena fama que de su virtud se estiende e derrama por el mun­
do e no se goze e con alegre viso no mire acá los altos tenplos, los 
grandes palacios, los magníficos edificios? Por las quales cosas los 
sus subcesores e descendientes ayan memoria de los notables actos e 
obras de sus predecesores. E ¿qué ál son las tales cosas como éstas si­
no testimonio de la virtud e excelencia de los pasados? E ¿quién prin-
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Qipalmente no amaría leer las corónicas e ystorias que cuentan e rela­
tan los nobles actos de la cavallería fechos por sus antiguos Qibdada-
nos e aun los buenos consejos dados e las buenas ordenanzas fechas 
en tienpo de paz? Por ventura, ¿estas cosas no son un exenplo e doctri­
na para los subgesores que se [...] e abiven^' a fazer senblantes actos? 

Todas estas cosas, señores mios, muy exQelente y gracioso pueblo, 
son aquellas a cuyo fin es criada la república e la potengia della, en tal 
manera que, aviendo las cosas provechosas e desviando las dañosas, 
con el provecho de honor e gloria se llega aquella humana bienaven­
turanza, allende de la qual en esta vida no es otro grado bienaventura­
do. Pues si aquesta divinal cosa llamada república que ha en sí el uni­
versal vigor e fuerza de todo su pueblo, da a los omnes el bien, e los 
guarda del daño e les procura gloria, que son tres fines ya dichos, 
¿quál de vos sería aquel que no desee e ame salvagión, sustentación e 
acrepentamyento della, e con fe e con amor e concordia no se esfuerge 
a la ensanchar e guardar, ayuntando muchos coragones en uno e tra­
yendo muchas voluntades a una, e posponiendo muchos particulares 
yntereses por el general e común bien? De lo qual después se forma 
[llv] una riqueza, una potengia, un resplandor de fama en manera que 
paresge que de aquello poco que cada uno en particular senbró e de­
rramó, se coge en general un fruto tan abondoso que se puede dezir 
que giento por uno se coge e se resgibe. E si en esta famosa república, 
la qual por la gragia de Dios poseemos, es servada la ygualdad del co­
mún estado non lo usurpando ni apropiando, así la potengia particular, 
yo lo pronungio e afirmo durar por muy luengos tiempos. 

¡O muy fiel e bienaventurada república, la qual tienes en ti tan 
discretos e sabios gibdadanos sogiados e ayimtados en una voluntad al 
tu bien universal! ¡O bienaventurada o mili vezes digo bienaventurada 
gibdad! ¡O gloriosa generagión, en la qual resplandesge la mayor parte 
del honor del mundo! Digo, ¿quánto la tu cura e diligengia será atenta 
e dispuesta a valer e conservar el bien común? Querría, señores míos, 
dar fin a esta parte mas recordándome de los enxenplos de aquella 
gibdad romana, la qual ya meresgió ser reyna e pringesa del mundo, 
los mis ojos se cubren de lágrimas pensando como, quitada della la 
concordia e ronpida la unidad, bolviendo los coragones a los yntereses 
particulares, de señora es tomada sierva, de gobernadora e regidora es 
fecha robo e presa de los estraños, ca en las estorias leemos e es noto­
rio a quántos e quán diversos y baxos estados es venida. Ca el pringi-
pio e comiengo de su cayda fue quando todas sus fuergas e potengias 
fueron reduzidas a la mano e govemagión de tres, conviene saber, 

" alivien] pero restauro en abiven. No aventuro la lectura —ilegible— del posible 
sinónimo. En este pasaje el manuscrito castellano se aleja <le la versión italiana. 
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Ponpeo, César e Craso. Muerto Craso en la batalla de los parthos, que­
dó el universal señorío en Ponpeo e César, e destos el deseo e cobdiíia 
de honor traxo tal contienda entre ellos que, con ardientes corazones, 
se movieron e armaron a la gevil [12r] discordia, la qual después de 
muchos daños se asentó en los canpos de Emacia con grandísimo e 
cruel derramamiento de romana sangre; e así Roma, despojada de su 
gran tesoro e huérfana de muchos notables fijos, turbada la fermosura 
e orden del senado, menospreciada aquella su singular potencia, poco 
a poco aquesta muy notable gibdad, cuyo nonbre e fama llegava a los 
fines de la tierra, no solamente por fama mas por potencia, a tanta mi­
seria es venida que apenas se fallan las reliquias de tan gran cayda. 
Pues si querés, señores míos, que se continúe e dure el sabio e pruden­
te govemamiento, guardad la concordia, usad la justicia, amad la fe, 
tenprad las cobdi^ias, aborresged las honrras no devidas e aved fialdad 
en vuestros consejos, ca con tales virtudes se fortifica la república. Yo 
conosco, mis señores, que no me puedo fartar de dezir esta palabra, e 
tanta es la confianga que he de vuestra virtud que quando veo a vos 
menos govemadores e prontos'' con toda afición e amar vuestra gib-
dad, diga así: ¡O mili vezes bienaventurada república, que de tan dis­
cretos e virtuosos onmes eres poblada, e de sí altos e claros yngenios 
eres esclaresgida, e por tanta unión de corazones eres conservada! 
Porque suplico muy omill e devotamente a.*° aquel padre de la lunbre, 
dador de los muy buenos dones, que le plega de conservar la fama de 
aqueste resplandor, e con unión e paz e general honor vos govieme e 
defienda en perpetua prosperidad e claro renonbre. 

Quarta oragíón si es mejor a la república fazer las guerras con sus 
naturales e con estranjeros e a sueldo e de quantos ofí9Íales deve 

ser guarnes9ida [12v] 

Muchas consideraciones me vienen a la memoria, magníficos se­
ñores e muy sabios gibdadanos, las quales son bien dignas de relatar 
en este bienaventurado día en vuestras notables presencias, ca ynfmi-
tas son las políticas disciplinas que los antiguos filósofos dexaron para 
buena e durable edificación nuestra, de las quales muchas se podrían 
rezar en este solepne día pero una entre todas avisa el yngenio, que 
vos deve ser más acepta e agradable e más alegre e plazible de mirar, 
la qual será de quales e quántos oficiales deve ser ordenada e guar-

" menos governadores e prontos] no tiene sentido, a no ser que se entienda nuevos 
govemadores. Debe tratarse de un pasaje mal traducido. En la versión italiana: veden-
do voi M.S. novelli (67r°). 

*°ha. 
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ne^ida la Qibdad e, entre aquestos, quál es el más excelente e de más 
preeeminenQia. Agerca desta materia será todo el discurso del fablar 
mío, la qual si de buen yngenio fuese tratada e de una más elegante e 
diserta lengua fuese rezada, por ventura pares^ería a vuestras reve­
rencias non sólo plazible e deleytable mas muy singular e provechoso, 
pero yo solamente en esta presente oragión puedo ofreger mis fiíergias 
e la pobreza de mi juyzio e declarar quánto por la divina bondad me 
sea otorgado. 

Pues así es, fue sentencia de los antiguos, mayormente del prínci­
pe de los filósofos en el su libro de la disciplina política, que el fun­
damento de qualquier gibdad era colocado en tres partes principales, 
conviene saber: en oficiales, en labradores, en defensores que glorio­
samente conbatieron e guerrearon por la república, porque aviendo 
Natura, guiadora de todas las cosas, criando la generación umana flaca 
e ynsuficiente a tantas cosas a ella nescesarias, convino que de varia­
bles e diversas artes, oficios e exercicios sean proveydos los mortales, 
el uno para ayuda e sostenimyento [13r] del otro, seyendo inposible 
que solo un omne pueda proveer a sus solas nescesidades. E de aquí 
nasce la maravillosa variedad de las cosas umanas, e veres que en el 
mundo no ay oficio ni exercicio así delectable e plazible e provechoso 
ni aun así bruto rústico salvaje que en su manera sea a la natura uma­
na nescesario, que no se falle para el propio e convenible oficial. Así 
que esto considerando, dixo el filósofo que la variedad e diversidad de 
las cosas muestra la formosura del mundo. Quiso dezir que si todo el 
mundo fuese de una forma e todos los oficios humanos fuesen con­
formes e semejantes, non solamente en los mirar no avría delectación 
mas aun la vista de ellos engendraria fastidio e enojo, como sea cosa 
razonable que las cosas nuevas e diversas sean plazibles a los omnes e 
no puede una cosa en el mundo ser así sotil e estraña que si de tales ay 
muchas e puesto que sea sola, si es vista muchas vezes, que sea ávida 
en gran prescio e reputación. Pues en esta tanta variedad de las obras 
umanas es colocada la fermosura del mundo, e non solamente la fer-
mosura mas aun la nescesidad, ca si todos los omnes en un solo oficio 
o arte entendiesen, en vano trabajarían e la enfermedad de la con­
dición humana que de tantas cosas han menester, se consumiria con 
una sola, e así esta es la causa porque la nescesidad e la natura nos 
muestran tanta diversidad de exercicios e artes. 

E esto visto e entendido, es de considerar principalmente a las dos 
primeras partes que el filósofo pone, que dize oficiales e labradores, 
sin los quales no es posible [13v] que alguna república se pueda bien 
conservar e"" regir porque, a mi ver, señores míos, singular cura se 
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deve aver e yndustria a la guarda e proteQión de aquellas artes e ofi­
cios, los quales según las reglas e disciplinas filosóficas son llamados 
dos mienbros deste cuerpo universal, conviene saber: oficiales e labra­
dores, los quales muy útiles e nes^esarios son al bivir e mantenirayen-
to de los onbres. Pero porque aquestos en sus oficios e artes puedan 
más perfectamente usar, es nesgesario la guarda e defensión militar, 
con la qual e so la qual estando ellos seguros de toda turbación e vio­
lencia de guerra, puedan mejor exerger e usar sus oficios e más libre­
mente. E porque muchas vezes por la desenfrenada e suelta sobervia 
de los onbres, e por la inconportable osadía de las estrañas naciones c 
gentes, e por la poca paciencia e gran cobdicia de señorear que han los 
reyes e príncipes acaesce que son los tenprados e pacíficos pueblos e 
Cibdades trabajados e guerreados, e por les turbar su libertad e meterlos 
en servidunbre son muchas vezes conquistados, e para esto es nes-
cesario la defensión de la cavallería qual reparo del peligro de la re­
pública. E conviene recordar aquel tercero presidio e ayuda que el filó­
sofo pone, es a saber: los fuertes con cavalleros defensores de la cibdad 
en cuyos bracos e diestras está puesta la paz e la libertad de la trabajada 
e ynjuriada patria, cuyas fliercas e esfuercos no solamente desvían las 
ynjurias cometidas, mas aun para freno e escarmiento de los osados e 
atrevidos e para cruelmente castigar e penar tomando venganca de sus 
enemigos, en este singular exercicio de las armas, en esta verdadera e 
magnánima virtud de coracón de la arte de la cavallería, toda la liber­
tad de los grandes principados [14r] e señorios de reynos e cibdades 
es colocada e puesta. E asimesmo so la proteción e defensión suya a 
qualquier acto de cavallería. Que los nuestros principes e cavalleros 
romanos, e de quántos adversos casos, de quántos peligros de fortunas 
defendieron e libraron la república asaz es notorio, quando remen-
bramos lo que tentaron los fuertes e bravos cibdadanos de Cartago, los 
de Lacedemonia, los de Atenas, no es necesario relatarlo pues a vues­
tra señoría es manifiesto. Mas ciertamente, discurriendo por las anti­
guas ystorias bárbaras, latinas e griegas e, considerando todos los en-
xenplos modernos e nuevos de la hedad nuestra, podremos conpre-
hender ser verdadera la sentencya del filósofo: que el tercero presidio 
e fundamento de qualquiera bien ordenada república consiste e está en 
el estado de los cavalleros e en los magnánimos defensores de la cib­
dad, ca si los cibdadanos romanos no frieran tan fuertes e valerosos 
cavalleros, non solamente el bien afortunado e singular jmperio suyo 
no será ni fuera crecido e levantado en tantos triunfos e Vitorias, mas 
aun en el comience de su principado muchas vezes fiaera miserable­
mente consumido e trastornado. 

Pero en estas partes es considerar con diligencia esta actoridad fi­
losófica, ca él non dize sinple e absolutamente que este tan singular 
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presidio de la república consiste e está en las armas, mas dize sola­
mente en los defensores que esforzadamente resisten a los enemigos, 
quiere dezir, aquellos que con grande esfuergo echan e langan de la 
tierra los enemigos venidos a la guerrear e conquistar, en lo qual pa-
resge que el filósofo tágita e calladamente contradize aquellos que sin 
nesgesidad e volimtariamente alborotan e mueven su tierra a guerras, 
ca los tales mejor se dirían desoladores que [14v] defensores; mas 
porque en este lugar, mis señores, se suele disputar quál sea más útil o 
provechoso a la patria quando ella fuese trayda en nesgesaria guerra: o 
defenderla con las propias personas de los gibdadanos o por sus dine­
ros buscar gentes e capitanes de estrangeros que a sueldo fagan la 
guerra. Porque quando son en la batalla, recordándose de la tierra don­
de nasgieron e se criaron e, de otra parte mezclado con amor de la pa­
tria su propio ynterese conjunto con el perdimyento de la tierra do van 
sus mugeres e fijos e sus patrimonios, nesgesario es que se muevan e 
engiendan con mayor diligengia e cura, atrevyendo e aventurándose a 
toda adversidad de fortuna por defender la tierra donde nasgieron, 
pues en sus diestras está no solamente la salvagión de la su afligida e 
trabajada república mas aun las vidas de sus viejos e reverendos pa­
dres e de sus amadas e onestas mugeres, de sus dulges e tiernos fijos, 
de sus fieles e caros amigos e, en conclusión, de toda su sustangia e 
pregiosas riquezas. E así fiíndan los que a esta opinión se allegan e la 
defienden que esta piedad e amor natural paresge que deve ser muy 
pungente estímulo e aun muy engendido fervor a los coragones de los 
defensores, porque non dubdan someter sus personas e bidas a mili 
agidentes e casos peligrosos, el qual fervor, según se lee, a muchos fiae 
ya evidente e clara de yncreibles e maravillosas Vitorias. En esta opi­
nión se acordaron e esta tomaron por sentengia aquellos gloriosos e 
dignos de singular memoria romanos, los quales sienpre con las pro­
pias fuergas pringipalmente se conbatían, reputando casi a gran ver-
güenga e desonor suya si de las sus Vitorias otros sinon gibdadanos 
[15r] oviesen el nonbre o la fama. Contra esta opinión fueron e son 
otras muchas nagiones teniendo mejor"-, más seguro e provechoso a 
la república defender e fazer su guerra con gentes estrangeras con-
duzidos o traydos a sueldo e gajes. E para esforgar su opinión alegan e 
dizen que los agidentes e casos de las batallas son variables e no gier-
tos, e llenos de tristes e muy peligrosos acaesgimyentos de fortuna, 
afirmando que en ninguna cosa la humana providengia no responde 
menos que en los fechos de las batallas, porque ynnumerables vezes 
es ya visto los pocos venger a muchos, e algunas vezes por desorde-
nanga los menos ardidos venger a los muy esforgados; e lo que es muy 

*̂  muger. 
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grave, que ya acaes9Íó, mucha gente e fuerte e bien ordenada ser des­
baratada e perdida, para en prueva de lo qual bastara lo que acaes9Íó 
aquel muy notable e claro prinQÍpe Aníbal africano, del qual cuenta 
Tito Livio en su ystoria, que en aquella gran batalla que en África ovo 
con Cipión non se falla que ni él mesmo ni otro príncipe mejor ni más 
sabiamente ordenar una batalla, ni amonestó ni animó sus cavalleros 
que él aquel día lo fizo pero non respondió a ello la fortuna, e así fue 
Aníbal vencido e desbaratado, que aquella fuera fin de su guerra e el 
final quebrantamyento de Cartago'* ;̂ por tanto, concluye no ser pru-
deníia ni sabieza en el conflicto e contienda de una sola ora poner to­
do el estado de la república, de la qual, viniendo al caso contrario, no 
más sino que toda la tierra es puesta en estrema desola9Íón e perdi-
myento, e queda sienpre afligida e trabajada, llorando su perdición e 
cayda. Quando sea esto peligroso ya algunas vezes lo señalaron aque­
llos fuertes e animosos romanos, los quales ima vez en los valles de 
las forcas caudinas con los samnitas [ISv]"* ,̂ si los enemigos se ovie-
ran más sabiamente contra ellos, como en aquel lugar estuviese toda 
la flor de la juventud romana, de nesgesario se siguiera final destru-
ygión de aquella gibdad que después fue señora del mundo, porque 
paresge que non es obra de sabios onbres someter ni poner todo el 
universal estado de la república en un punto peligroso, el qual no de 
una mas de muchas causas puede venir, o por nigligengia o por desor­
denanza de los capitanes o por malicia o por covardía de los cavalle­
ros, e algunas vezes por engaño de los que guían las huestes por la tie­
rra de los enemigos e por los asentamyentos de los reales. E puesto 
que en todas estas maneras no aya falta ni yerro aquel postrimero e fi­
nal caso de la fortuna, el qual, como ya diximos, ni basta orden ni avi-
samyento ni esfuerzo, que toda la fortuna o lo que más con verdad se 
puede dezir: la voluntad de Dios que recta e justamente procede en 
todos sus actos, comoquier que a nos sea encubierto, non lo trastome 
e rebuelva como le plaze. 

E a esta tal sentengia se acordaron todos los notables príngipes e 
cavalleros de Cartago, los quales, puesto que con sus propios gibdada-
nos exergitasen sus guerras e fiziesen sus batallas pero todavía quisie­
ron aver en sus huestes gentes de extrangeros a gajes. E porque esta 
sentencia sienpre a mí fue agradable e me paresgió más útil e segura, 
por tanto, yo loo e apruevo la discreta e sabia manera vuestra, ca las 

"̂  Ab urbe condita, XXX, XXXIII, v-xii. 
" Es alusión al episodio de las horcas caudinas, en Tito Livio, Ab urbe condita, 

IX, i-vii. Poncio, general samnita, tendió una emboscada a los romanos en el paso de 
Caudio, un valle del Samnio. A continuación perdonó la vida de los prisioneros, pero 
les obligó a desfilar desarmados bajo unas horcas (dos lanzas clavadas en tierra que 
sostenían una lanza menor horizontal). 
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vuestras gloriosas Vitorias e las vuestras magníficas enpresas de luen­
gos tienpos acá avedes exer9Ítado, e non con las personas de vuestros 
9Íbdadanos mas con estraña cavalleria, e vuestro sueldo a vos defendi­
do, vuestra república juzgando aquello ser mejor que es más se[16r]-
guro, creyendo asimesmo que no aprovecha menos la ordenanza e re-
gimyento discreto que la ardideza del corazón e el rigor de las armas. 
Veres, pues, señores míos, cómo es verdadera la senten9ia del filósofo 
allí do pone la ymagen de la perfecta e bien ordenada república, ca en 
las tres partes sobredichas, conviene a saber, oficiales, labradores e de­
fensores de la patria, los quales, como dicho es, pueden ser naturales o 
conduzidos o asoldadados a sus propias espensas, mas porque en esta 
filosófica contienda podrá dudar algimo, porque el filósofo no pone en 
alguno destos mienbros ny faze menQión de la orden de los potestades 
e prin9Ípales regidores de la república, respóndese a esto que en aquel 
ter9ero e prin9ipal mienbro de los defensores de la república yncluye 
tá9ita y calladamente la orden de los magistrados, potestades e gover-
nadores, los quales, puesto que con armas e con las espadas actual­
mente non defienden la patria en el canpo, pero non la desanparan, 
ayudándola con la mejor parte, que es la yndustria e buen consejo, es­
tando en la 9ibdad, dando orden e proveyendo a todas las nes9esidades 
de la guerra, ca son los magistrados e govemadores de la república, 
como prin9ipales mienbros del universo cuerpo de aquella, de cuya 
orden e disposÍ9Íón pro9ede e des9Íende la salud común o de todos, en 
el qual ofi9Ío e trabajo qualquiera que se ha discretamente e tenprada e 
fielmente reporta de aquello tan singular premio o gualardón, que es 
digno de perpetua e notable memoria. 




